
La Propagaada de ftafratal
-̂ -:..-.i,_.v..,.<f..-.>.,v-.,l--,..lt- . - r i *-~:\r -,r --. ;w » MnMMa — nrgT-WTTTTr-r-T̂T1~; --'r‘-V--TTWIMrHnl̂ T‘7'"

eesario a la subsiatencia, dejando mas ede- 
lante de ser patrimonio de estos para oenpar. 
su noble ejarcicio, sitio préféré a t.: entre las 
diversiones liai tas. honeetan. beneficiosas i  
higiénicaR, y tanta es usi, cuaüte que la afi- 
cion i  la casa es la m tjor recorneudaciÔB de 
un mdividuo. sisndo casi siempre tîtulo **- 
gure de honradez y laboriosid&d Asî pues, 
todas las clases sociales se h'.tn sentido y 
sienten influidus por tal pasion. eontàndose 
entre los que profesan culto â Diana, desde 
los Santoe Monarpaa hasta el ültiriao rüstico 
labrieg*. y b u e n a  prucba de ellos nos dan San 
Eustaquio, patron de ios car adores, Carlo» II 
Alfonso XII, etc , etc.

El Gobierno debiera tener atendido, coa 
U rr esquisita vigilaucia, el foroento de los 
animales que son objeto de la «ara, promu I- 
gando levés que regulen su ejereicio, estab'e- 
ciendo la veda de una manera cierta; sin pri­
vilégias para nosüo, y derogando las vigente* 
par insuficientes é impractieables, pues la 
mavoria de sua prescripciones, â mâs de ser 
antitéticas al fin que se proponen, resultsn 
un mi o para los poderosos y una valU in- 
franqueable para el pobre artesano que cau- 
tsado de esta” toda la semana trabajando. para 
sostener su famiüa y eontribuir cou su obalo 
al Erario, desen llegue el domingo al objets 
de dicarse à ios placerez cinegétieos, evitando 
de esta manera easr en la corrupcion y el vi- 
cio, donde se pierde la concienci» y el pan 
que habia de dar â sus hijos; pues debe teeer- 
se muy présente que la afieiôn â la «ara dis- 
trae de tal manera el espiritu y faculUdt* 
dol aficionads que hasta llega â haesrse in­
compatible esn toàa otra distraeciên y pnsa- 
tiempo.

Y hechas estas ligeras observacienes, paas 
nsos al motive que me ha heche escribir este 
m a l  hil vanado articulo, â  la caza de la per- 
diz eon reclamo.

Ante todo, y como de pasada, dire, que es­
ta  prohibida por nuestra legislaciôu y anate 
matizada por el sentido oamûn; pues es uno 
de los agentes mâs poderosos que contribu- 
yen à la desfcrucciôn 6 decrecimiento de la es 
pecie. Pero semos Espanoles y siempre briüa- 
mos per el lujo de desacates ée los precepto» 
légales.

Esta caza es originada por una consecuea- 
ci» de la l*y natural; la reproduction; y sa 
époea desde nltim os de Enera que principinn 
sus «mores, â primeros de Abril en que la 
henibra se concret» â la incubation

Para dediearse â esta caza debe «oaseguir- 
so pàjaros que sean naanses y valientes, in- 
cesantes en al cantar y tranquils» y suaves 
en el recibir.

Como an este pariodo del cela, ios machos 
dei campo se disputan lhs henabraa en rifias 
encamiaadas para tomar una y aparearse 
hasta la muerte de uno 6 ambos, claro que 
desdé el moment» que oyen el canto de otro 
macho hau de acudir presHrosos à protège 
gu compefiera, pues para ellos es una evi- 
doncia que viene â selieitarla, porque les so-

brante* y vagabundos andau siempre moles- 
tando â los pares con estes querellas nmOre- 
sas. De modo, que al reclamo de nuestro pâ- 
jaro pned°n acudir; las hembras sueltaB que 
bnseau par<‘j~; el macho solitari» por creer 
que el enjaulado le tieae y puede conseguirl» 
de bue» grado é en pelea; y el par Integra 
el macho por defender su cemprfiera rindisn- 
do al que considéra su riva! y ella por acom- 
psfiarle ô por curiosidad.

Ahora vaaaos al puesto; paede haeerse de 
pied ras, à la rnstica. colocando unaa sobre 
otras y dàndole la altura sufiedente para cu- 
brir al cazador auu euando esté de rodillas, 
comprendiendo una extension, de forma cir- 
euk r, en que paeda moverse eômadamente: 
los interticios (5 hueeos que queden entre 
piedra y piedra hnn de e s t-r  perfectisima- 
mente tapados pues c»mo las perdiees son 
tan perpicrces, si quedase algün claro veriaa 
al CRza.doi', y en vez da en trar en plazoleta 
se alejarian para no volver roàs. Para los que 
se h»gan en mont "; basta con corfcar del cen­
tre  de una m ata lo suficiente para celocarse 
con holgura y tepar la parta exterior, Tan.- 
bién suelen em plea.se de lona pintada segun 
el colar del terreno en que hayan de celocar­
se, pero resultan demasiado extrafios â Isa 
perdiees, oeasiensndo por coBsecuencia el 
hecho de que la mnyorîa de las veces no se 
acerque al radio del tiro, Sean unos fi otro» 
todos han de tener una trônera que dé freate 
al repostero ô Majamille en que ha de colo- 
ears» el réclama, y que sea suficiente para 
girar el canon en todas direeciones Este re- 
postero se hace » una distancia de catorce a 
veinte métros del pnesto, con una altu ra su- 
ficimte para que disparaade el tiro  sobre el 
psj i.ro del campo q !|e se halle en el suelo no 
pueda alcanzar la municion al que tenemos 
en la jaula.

Debe praeurarse, siempre que el terreno lo 
permita, que la plazsleta sea llana, s? decir, 
un piano horizontal, sia obstàculo a)g«»o, 
pues soelen ocasionar accidentes qne descom- 
ponen la bnena marcha de los acenteciinien- 
tos.

Le pkxaleta, que es en donde se tira  la 
perdiz, es toda aquella extension ccmprendi- 
da dentro de una eirsunsferencia cnyo diame- 
tro sea la linea que partiendo del puesto r a ­
ya à parar al repostero; sin embargo de que 
algunos la cousideran ampliada hasta dos 6 
très m étros detrâu de este.

El puesto debe instalarse en el sitio mâs 
solitaiio dentro de aquél en que residan las 
perdiees. ya dinrna, ya nocturnamente: es 
d, cir. cl de alba en el punto que coman por 
las mafisnas, y el de la tarde donde tengan 
el dormitoriO, En terreno montuosa général 
mente comen en las cafiadas 6 bajos y duer- 
BicD en los altos. Mo soy partidario de hacer 
très puesto» durante el dia sinô dos, el de la 
niaü&na, que principiarâ con la salifia del sol, 
hasta las diez prôximsmeute; y el de la ta r­
de, desde las très hasta el crepûsculo,

Las peruices que veugan à plaza. se fcira-

r«»; si es hembra 6 macho sole, eneeguida, 
y si es par en euanto puedan aparearse y 
matarse ambas de un tiro, y si esto, no se 
consiguiese despuea de unos d iszodoeem i- 
mitos, «ntsaces la hembra, pues el macho, 
q u eh u irâ â  la detonacioa, en euanto note 
que no lo signe su companer» volverâ por 
«lia y en esta venida sa harà fuego sobre el.

Si sucede que algiin psjaro seie herido del 
tiro y se marcha no debe abandonarse el 
puesto para ir â cobrarlo, por dos razones. la 
primera por el disgusto que se le proporeiona 
al de la jaula. y la segunda porque se ahn • 
yentan las perdiees que pudieran haber en 
las inmediacisnos; ûnicamente tendria di»- 
colpa la salifia en el caso de tener plen» csr- 
teza de que no hay mâs y que nueatro recla­
mo es vipjo y maestro.

De la pericia del cazador dépende la mayo- 
ria de las veces hacer buencs puestos, é lo 
que es lo mismo, m atar muchas perdiees, 
pues su«eden casos imposibles de proveer y 
que sdlo con aquella pneden orillarse. Citaré 
très 6 cuatro de los mas freeuentes.

Estando el pàjaro diciéndole â un par; fie- 
moBtrando gran empefio en traerlo, nunca 
debe tirarse perdiz que sin cantar se présen­
ts en plaza à no ser que nuestro reclamo de- 
jase de décidés para recibir â la recien llega- 
da, pues de lo contrario le desagradaria has­
ta el extremo de incomodarse y no volver â 
cantar durante aquella sesiôn.

Entrando pareja no debe ser ligero el caza­
dor y tira r enseguida al prim era que se pré­
sente, que generalmente es el macho, pues la 
praetica ensefia que después la hembra dé 
mueho q«e hacer al reclamo de la jaula, no 
viniendo por fin â plaza y siendo un obstâcu- 
lo para la entrada de las demâs perdiees que 
hubiersn de bacerlo,

La plazoleta bien iimpia de piedras, pues 
con frecuencia sucede. que al disparar contra 
las perdiees fiel campo, rechazan los plomos 
sobre aquellas, yendo a parar al reclamo en- 
eerrada, hiriéndolo 6 matàndolo: taenbiéu ae 
quitaran los estorbos porqne suelen hacer 
imposibles los tiros de carambola, y à veees 
dan oeasiôn hasta  de no poder tira r ninguna 
perdiz.

A mi me han ocurrids estos casos, y como 
los eonsidero de interés capital por dificultar 
la marcha regular del puesto, los menciono 
por si pudieran servirle de leccidn â mis colo- 
gas los eazadores.

J o s é  C e n c i l l o .

S0LW6 IÔ N  k  LA C H A ÏU D A  DK I. NU M ERO  A N T I R I 8 R

BÔ-VE-DA

C H A R A D A

Me dirige un cos-tercer&\

me gobierna fin dos trts-cuatro', 
y tengo tambien un todo 
de los mas acreditados, 
que tr&bajando en mi prima 
me saca muy buenos cuartos.

(La soluciôn en elproximo nùmtrt.)

C U L T O S
En el convente de religiosas Descalzas ha- 

brâ kov a las diez y media solemn» funsiôn â 
Nuestra Sefiora de la Paz, predioa*do elPres - 
biter© D. Juan Ramôn Cejuela,

Por la tarde saldrà en procesién dicha 
imagen.

Hov â las nueve, saldrà la procesion de la 
pubiicacien de la Bula de la parroquia de 
Santa Maria.
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P R E C IO S  D E  HO Y E N  LA  C O R R B D fiR tA

Candeal 11‘bO pesetas fanega.
Trigo, 10 id, id.
Gejar, 10 7a id. id.
Centeno, 8 id id.
Titos, 11 id. id.
Cebada. 5-25 id. id 
Panizo, 1 '50 id id.
Anis, 25 id. id.
Vino tinto, 2‘25 id. id.
Idem hlanco, l ‘75 pesetas arroba, 
Aguardiente, 10 id. id.
Aceite, 12 id. id.
Patatas. 00‘70 id. id.
Que»o, 20 id. id.
Lana, 12 id id.
Habichuelas, 4 id. id.

Daimiel: lmp. de Frantiseo Espada* 

Plata de Sta. Maria, 2, dup.

LA IN S T A N T A N E A
Fotograiïa de J. A. Sanchez

Minimas, 2, Daimiel.

Ha llegado â est» poblaciôn, el fotdgrsfo 
J. A. Sânehez, el cual permanec* à en est». 
Ciudad brèves dins, y ofrece a este ilnstrado 
pûblico, por el môdico preoio de 1 peseta 50 
eéntimos. 6 maguifieos retratos con brillo y 
puestos en tarjeta estucada ribeteero 

Se repartirân prospectes anunoiando Ioa 
preeios y clases que seràn dasde luega d» la 
aceptaciôa del pûblieo.
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